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RECEPCiÓN: DEi PROFESOR S'I:R "ALE'XANDER FLEMINO 
• j •. , •••. - -. -' •.. -' • ••. - . . • .' • • •. . - . 
, ,,' ';, COMO" ACADÉMICO DE HONOR 
.' . . 
EN,la /ecjia me~O'I'(1b~) d~l:; ale mayo ,;e 1948, SIe' ceTebró en 'I~Re'al 'A~ad'e: 'm(a de Mf;dicina ,de Bal/'ce I:QIIJa, la nec'epcion del Uustre' I'r.ofe,s-OIr, SIR 
, A["EXANDER'FLEM1N.G. El 'O.'Clo,sole,mnísimo y emotivo, 'cuyódeiSurrollo 
nos cabe eI~ honor ,de publ:icar 'í'ntegwmmte,{ué zWiciado por el Presú1.ent(i' acd-
denlal,.,ifoctQlr: Cor¡()iJnina;s :Pedernonte, 'COl!' MS' sigzii'entes palabras::' ,. 
', '.') ,',' 
SEÑORES: Jamás, en SQ larga historia, de' ceréa,:-de',doscientos, años,: esas 
piedras que se levantaron ,'a 'impulso's del médico 'catalán 'Pedro :VirgiIi;, arquiatva ' 
de Carlos lII, para, cohijar. al ,Colegio Mayor ,de Cirújanos,de lQS ,reales ejercitos; 
de la l1eal Academia de Medi'cina: d,e;Barcelona, 'nacida'también en :el'último ·.ter~i:o : 
del siglo XVIII, acogieron en su recinto a un sabiocuyos'deséubriniienlos: "hay.an 
aportado a la Humanidad doliente tantos beneficios como los del honorable 'Sh< 
ALEXANDER FLEMING;,-que-- hoy -neos- conoce-deo, -eL' el'eva-do - honor d'e' 'ocupar esta " ' 
tribuna.', " ."', j' , 
Si el fin primordial' de la Medicina es sanar; a los enfermos, asombra pensar 
en el a~raso en que vivió, en este aspecto, .otra rama de la Cien~ia: que . ~on 
razón h~sta hace poco se calificaba de' arte. Puede' decirs,~, que, hasta' el'; siglo,xIx 
la terap~utica me.dicamentosaera nula; quizá, sólo podría salvarse d~est(lrf\~ 
proche ,el tratamiento de las fi.ebre.~ pahídicas' dado: a cO,nocer al m*ndo por, 
España en el siglo XVII., " ' , ¡. e ' , 
y ha de ser un modesto médico rural l'nglés, JENNER; quien,;no ,po~ trabalo~ 
experimentales de laboratorio, entonces inexistentes; sino por' ihtuidQn gelliaJ' 
hija de luna observación, sagaz, inocula por primera vez al hombre,laienferme-
dad, de . las vacas conocida con el nombre de Cow'Rox para libr~r de 'la 
viruela a la especie humana; descubrimiento de cuyo valor difícilmente pode-
mos darnos ,cuenta hoy, pero que 10' fuvo inmenso afines del siglo xvnf, cuan:d,;> 
aquella terrible enfermedad segaba a- menudo la vida de inillares del-seres hu-
manos. España' fué una de las primeras naciones del Continente eurbpeo que 
acogió favorablemente el descubdniiento del médico inglés, y Godoy,! PÍ'Í1wipe 
de la Paz" favorito de Carlos IV"declaró antes que ninguno -la vacu~a obliga-
toria, y destacó al cirujano Balmes para que la propagara por las Istas' Can"a-
rias, Améi'icá- y-:FiIi-pinas;--que-así-'sabia~España -enseñar'-al--mundo-Ia manera 
-de conquistar el amor de los puel?los que unía a su Corona. 
Había de'llegar elúltímo' terciod:el sigloxIx,paraquePAsTEuR haga su 
sensacional descubrimiento de la vida microbiana, que tantos sinsabores había 
de costarle, y con 'el '.cual alumbra .. todo lo incógnito de la patología; ,y es otro 
inglés, LISTÉR;' él prímúóen -aceplár las teorías' pasteurianas' y crea la cirugía 
antiséptica, que introduce' eÍlEspana el que fúé 'preclaro miembro de esta Aca'-
-demia, SALVADOR' CARDÉNAi;::-~'. -', ' 
Pero 'el descubiimientó, del ;origen 'microbiano de las enfermedades no le 
acompañó, comopodíá e$perarse,el' de, su tratamiento, y ha de llegarse hasta 
el año 95' del siglo pas,acio, pl:\ra que 'BERING y Roux creara'n el suero antidifté-
rico, que yugula esta enfermedad, Mas ,.las esperanzas que ,para la terapéutica 
en general Se forjarOn :,a raíz del nuevo descubrimiento, quedavoll fallidas. Nin~ 
gún Qtro suero, es ,reaimente y totalmente curativo. ' 
y así. se lleÚ ai :si~i~ actual, en que EHRLICH, al amparo de su teoría de 
las cadenas laterales, "logra dominar ya un grupo mayor de enfermedades, so~ 
bre todo espir~Hósi cas, y tropicales. 
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r\ pesa r de e ll o. qu eda b;111 todaYÍ a inlinid ad de afecc iones, a lgun as d c ell as. 
gra vi s imas y a un mort ales, y tod as fr ecuent cs, pa ra las cuales se ca recia d e 
tra ta mi ento .. dec u;! do . E n l !l:'Hi-%, el a lcmún D OMAC K hacc Jllibli co su sc nsac ion,¡J 
d escuhrimi en to de las s ulfa nlid ;I~, C U~' ns po rt entosos efecLos contra las infec ci o-
nes córc icas h[lhr :'ln de rec ihir su ddiniti\'a co nfirmac ió n en cl lrala llli en to de 
las It c rid [ls d e guerra de nu estr:t s:liI'adora Cruz:td :t d e Libera c ión , 
Pocos :díos d es pu és, en las postrirn er ias de 1:1 guerra lIIund i;¡J , CO l1lll si 
l:t Di\' in a P ro \' it!cncia q ui s iera , en u n;l y otra ocns i(¡lI, F LEM1 :-;G ~. F u mE \' 
aso mb ran :1 1 mund o ellt ero co n el lanza mi ent o d c la pC lli c ilin ;I, sup er ior a la 
s lIlfa lllid n, por su mnyo r efi cac in y meno r tox icid ad . ;,\in guna drog:! , n in glln ;1 
YaClln :1, ningún sucro p rocura ro n jamás tanto bi en a la J-IlIlI1 a nid :1l1. Infi nit as 
son las v id as qu e ha sa lva do de un a m ancr :1 c ierta, alglln as cn un esp:lc io ti c 
ti empo t::m breye, que sus efecLos p:1recen obra de mil agro . Se ha di c lt o, y e: 
a bsolutnmen te c ier to, que el nú mero d e enfermos que In p elli c ilin a ha a r rc b:tl a-
d o a In muert e, sup era 81 d c yic tim :ls de 1:1 Grl1 n Guerrn. Y. su o brn Ill' lI é tic:l sc 
ex tcn d er:'!, In~ng in :l d lo qu e est o s ignifi ca. Y d e CU:1 nt :l gr:tlitu d, fe r \'oros: lll1 ent e 
d ellloslrnda por el pucb lo el e l3a rc(' lona, se It a hec lt o :lc reedo r este Itn rnhr c S:! -
hi n, qu e hoy nos ('o mu n i c:l r ~1 un poco dc su ilu m in:!d a s:l hidur ia rl'liri é nd nnlls 
la Iti stnr i:l d t' ;, 11 d esc uhrimi en to 
El Pre siden te de la Real Academia, pronun ciando el discurso de apertura 
:\0 es Ull :: ut opí a pcnsa r quc s i, IJo r efeclo d e la peni c ilín a o dc otrf)S p re-
pa rados q ue dc c ll a se de ri ve n, se log re ab rcv ia r la du rac ió n d e las e nferm cd a-
d es, sc c \' íla r :J 1l Illu c hos d e los procesos cróni cos qu e hacen co rta la vid a d el 
hOIl IIJl' c, y es te pudrú alcallZ:l r, cn un futuro no mu y Ir j:l no, aqucll a lo ngc\' irl ael 
CU Il qu e cl Scño r quiso adorn ar la yid a de los pat r iar cn s dc los ti empos b ibli cos. 
¡Quc as í sca . . . ~' qu c Indos la \'C:l IIl OS! 
* ::: 
.\ co nti nuac ió n, cl Prof. Si r Al cxan der Fl clIlin g pro nun c ió la si gui c nt e ("o n-
fe rc ll c i;l, cn in glés, que iIlIll Cdi ;¡\ ;llll ent c fil é le íd a cn es pa ñol por el Académ ico 
i\'um crllri o doc tor Lui s Trí as de Bes: 
